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Madrid al día 

lliimrilo l i f hfliiiuo 
De París telegrafían que «el Senado 

ha aprobado una proposición autori­
zando, en determinados casos, A las 
mujeres que tuvieran hijos fuera de 
matrimonio, para exigir pensiones 
del padre aunque no los tenga reco­
nocidos. 

La prueba de alta humanidad de 
este acuerdo tiene ta' transcendencia, 
queser ía harlo difícil poderla apiau 

|teír én consonancia con su hermosura. 
Con eUo se evita, no só'o que 'os hijos 
se eduquen en la indigencia, sino que 
se ¡es preserva de ese amb'ente de 
goltemia en el que ofrecen !a mayo­
ría de los ifrédenlos, consiguiendo 
con tal fio, la creación de hombres 
sanos, sin esas amargas doctrinas 
anarquizantes en !a« que e¡ hc»nbre ' 
se divorcia moraimente de la spcie-
dfld y fomenta en su espíritn el odio 
ai prójimo. Con el o también se con­
sigue que muchos tenorios á la mo­
derna, prevalidos de la impunidad 
k ^ fáiíooncedé crei^éos casbi» del c6 
digo, abandonen mujeres que se die­
ron á el'os en momentos de loca igno­
re ncia. Es cosa sabida, que más se 
t«me i una multa pagadora en ma\á-
lico, bajo amenaza de cárcel, que a! 
atildaiiiento que la sociedad pueda 
hacer recaer sobre un burlador de 
corazones. La mayoría de los que se 
dedican á ese cruel «spoirt», tienen á 
gala decir como el don Joan, de Zo 
rrilla: 

"̂ «Por dondequiera que fui, 
fujé el escándalo conmigo» 

Pero,con este acuerdo de: Senado, 
seguramente no serán abandonadas 
tantas hembras, porque de sentido 
común es ¡a crfencia de que nidie 

'p í |y ' l4 ' théi tnncta 0ara qú* la dfífru-
1e el tccino, y boeiv cuidado tendrá el 
qué requiera las bondndes de una 
doncella en uoinéurr i ren el foror de 
los jueces para no verse tras Ue .. bue-
BOi ya t^bes el reí(¿n tector. 

Ahor« que se preseotao, grandes 
discusiones en el Senado, no estará 
de más. qne algunos senadores pre- , 
sentaran una proposición por e' esM'o 
á la de los co'pgas franceses. Etj Es­
paña quizás más que en parte a guna 
dado el exceso, de tenorio?, ^ es nece­
saria una disposición tan huipuna^' 
garanií»! de! inVrtidlti'é"de^er da re-
¿a r lo^ frutos que semb-amds. Per(|) 
muchb lüt'tetWo, que aquí nada sé 
consigH. No sé porqué m i s qiite de 
hombíes kerfoá y pfBOCÜiiados d é l a ' 
Sociot^gfn, veo én nueslr^t^ j ^ o h o m -
brefs poHtieos coa aires <de conquis» 

tador, qne rememora los ve'das años 
preterí os. Y 8 alguno cree que m'cn-
to, visite los «cines» donde '.as «co-
cottes» h |cen las delicias del púb ico. 
( a s i todo e: Senado está distiibuido 
todas !as uoches en los más pintores­
cos bórdeles de este Madrid ideal. 

En cuanlo á las mujeres no estará 
de másOIra tUspósicidn pD^eodo co­
to á su furor... pasiopal. que ai b en 
es cierto que ha> mnchos cítricos, no 
es menos cierto que la iofiíúdad de 
vírgenes paradógic-i» capacfs de en 
redar en el labeiinto.de sn coquetería 
«inocente» al más avisado;en los lan-
C( s de amor. 
En muchos de ios casos de estopor 
debiera condenarse á.ia pitjjer, y á to­
da^ I 8 mamas de las nifiaS. 

¿Ve dad lectur que estás conforme 
conmigo? 

R. Andicobtrry i?aiz.> 

II regreso cílMa lofanía 
— <o» — 

A la hora anunciada llegó nyer á 
Madrid el tren que t^n^uciti á la 
Infanta Isabel acorBPaña<ia del Mi-
nistro de Mañna, dê  Sr. Pérez Ca­
ballero y demás peís^tniíl d« la em­
bajada. . 

En la estación afi^rdaban a l a ' 
augusta dama, el Jpobernador de 
Madrid, el Alcalde Si, Francos Ro­
dríguez, el Presidenta del Congre­
so, Sr. Conde de Rop^nones, ei Sr. 
Montfros Ríos, ei Sullsecretarjo de 
Gobernación ^eñor lernánde^ La-
torre, el Pisesidente idei Consejo 
Sr . Canalejas y losMbistros'Sefto^ 
res.-Aznar, BuneJ, (¡krcfa Pfie o, 
Ruiz Va la rno y Cobin y los Sub­
secretarios de los Mifisterlns. 

También acu Üerotíel jefe supe­
rior de la poicía seSor Méndez 
Alanís, varios diputadas y í^nado 
res el cuerpo djploríiétiso, gran nú­
mero de políticos síinificádos y 
casi todos Id** generaHs y jefes re­
sidentes en Madrid. 

Déla fártiitiá real ¡cudi^fon la 
Reina D. 'V'ctor ' ia . t t f ta Cristina, 
la Infanta Teresa, e IifañtéD. Car­
los, e' Infante D. Firnabdoj el 
Rev que íbá á caballpion la escok* 

,ta_^eaU ^ ^ [^^'[ .''̂ _ '̂ 
Lairet i taa fiieróh íi^ün lándóy 

en otros carruajes ibín las demás 

número de po'CÍas de odas c'asesk 
ígWo^egfaf elitreti it^' eoslpaftfa 

triifi'ó '©« honorieá'Aíiirifartta^ en? 
tonando im jnaf cha rea. ' 

Doña Isabel descendió con grati . # * o r r A r 5 ) C H A r A r t í ^ i f l Q Pítaies.juegofi florales y ca 
rapidez del departametito que venía ^ a r T C r a b U e ^ C O n e j ü b en libertad no faltarán íorasi 

y a ^ a a ó y besó á todas las perso- . | " " . . T " ' . ^. 
Í H a sido en la Habana donde s e ha ñas de la fanrtia Real, y con mu­

cho afecto á su sob iíio D. Alfonso. 
Seguidamente después de los sa­

ludos, ia intanta montó en el ian-
deau donde iban las Reinas y 
se dirigieron á Palacio seguido de 
la comitiva en la que figuraban el 
monarca y los infantes. 

A la estación acudieron en au­
tomóviles gran número de damas 
de la aristocracia. 

Los andenes de la estación y el 
trayecto recorrido por la comitiva 
estaban llenos de curiosos. 

EL ECO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kioa 
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Mlliiatt-és. 
-tw* x 

Hoiirades fiaglda 

Para qufe tnt expedíate 
Re resolviera 

conforme á icm deseos 
de icieita empresa,/ 

siaandar.coa chiquitas, 
elj'fedeelta 

l»deié á un empleante 
sobre la taesa 

cien pesetas ttt 'autos; 
maií la moneda, 

con sil grato ionido 
^ue tanto «legra, 

hizo que olro empleado . 
se apercibiera. 

Kntomses et primem 
qtriso dar muestraa' 

de heniaidez. y furioso' 
como hiena, 

exclamó:—Yo no admita 
' Mitih, f ésa 

iorpe acción, cab^Itero, 
claro 4emuie^a 

que es usted un gr^uja 
y ua rin verg^nza. 

Ruborizado el duéflb 
dela^móniíe^ 

oiohino y catíísbajo 
tom61apvefta,, • n 

pitUfodo ffiú pfardoocs, 
- y «1 la escalfi». 

et poiteroii^arterada' 
de aqiiMi cseefur, ' 

se le ácenedy feidifo • \ 
cmí í^ltí resera 

—Pero ííímbrif, «ited tío «aUe 
lo que se pesca, 

¡lsü_s^dae8.hU¿|M»-"-,^<',i ;, 

iistaurado este nuevo «sport», y de-

kMT^lMí wBt»^2Q«hpeeft la «Hiwsutt 
anuBl de los grandes Jbipódromos, 

Tiene sobre las cafaras de caballos 
la vetita ja tJe ítik fÜtilacfón más 
sencilla y menos cüstásá. 

Se sliúan en un c^mpo un número 
de madiigueras numeradas. A distan­
cia de léllaá sé sueltan los conejos, 
tanWs como madrigueras hay y detrás 
tfe ellos un podenco. 

Perseguido» por éste, los conejos' 
arrancan insttntiyamante hacia laü 
madi lgu^as para refugiarse, y es 
proclamado veti$edo(«j jiriinero que 
llega, ganagd»«l que Üeie el número 
de la msdrigoera elegida por el ani­
mal. 

Los cubanos s e han apasionado en 
este joefo, según paree», tanto como 
los parísieoses en las Carreras de 
«Aüteuit» ó de tLonachamps». 

Y co%o en una tarde se corren in­
numerables pruebas las operaciones 
van aprisa y se pierde y gana mucho 
dinero. 

Que es lo que.sf desea. 

Actualidades 
Mo hay que darle- vueltas:, qne ia 

llevamos torcida:3f nada bueno pode­
mos esperar. 

Todo sale mal y y» áasta podemos 
perder !as esperanzas de ve^ en la 
próxitba temporaíia de «cbapuzdnes» 
y objetos derea i y medio, tos clásicos 
y popotares castillos de 'fuegos arti 
ficiaes ni macho ttlenoe los acuá-
tícos. 

£s le verano lo pasarenaos sin fes­
tejos de ninguna ciase, y s» queremos 
distraernos nos iremos ai muelle de 
AlfoQ^ XII á ver pejgcar al «loqueo» 
ó la plaza de Espaga, para que nos 
agujeféeii la piel los m*bsquUos. 

Nada, que ¡a llevamos torcida y no 
perdemos esperar nada nuevo-

» 
* * 

Apesar de !a mala noticia de ia sur 
presión ¿&festejos, e | empjresario de 

1ti4e'slré*dléélaaiiiAí nbááámi iana y 
está preparando una magua corrida 
detoMia qa@ ae celebrará e p . «S mes 
d(&Agosto próximo. .. 

H o M apure e) empresario^q^ «un-
:qae nDleogainoB coiacurao d« esca-

carretiüas 
eros eo 

el día en que se celebre la dicha co­
rrida porque la fiesta que aiás «pri­
va» y más CQQtiogente de fora«tero8 
trae„ es. la fiesta oaciopal. 

•?: . . V^- . 
El púb'ico ha entrado en el Teatro 

de Verano del Muelle de Alfonso XII 
y las seetíooiwqnesatíé^i celebran se 
veo bastante eoncarridas. 

Ei sitio es fresco, ia eom#a^a :moy 
aceptable y ios preeio^estaa 8{ alean- , 
ce de todos los bolsillos qi|e estén raá.s 
ó menos surtidos de dineíos, y asi es 
que el público «pudiente» asiste al di­
cho Teatro . 

Apesar d« que «dicen» que de vez 
en cuando^a autoridad manicipai re-
coje.pesas ia\t%s, los vend|dgíjBs «am­
bulantes» y «permanentes» cootinúan 
expen|llendo sus géneros faltos pero 
muy tattos de pesó. 

Esta Mañana á una joven te han 
vendido u n kilo dtf'tómítes ícon cua* 
reata y siete gramos de menos.-

A$f es qoe mucbas faniiiiiis están 
pasando la mar de vimisitades por la 
eievaoióo de los precios y por :a «de­
presión* en el peso. 

Asf hq,pueden vivir más que «os ar­
chimillonarios 

¿Y porqué habrán subido ahora el 
preefeé^írvlB»?' 

OTEMA. 

Cuento del sábado 

ELBARRANCO 
Al comienzo de una primavera, 

Angelita fué con su « a d r e al cortijo 
^ e i Atajo, p»ra permanecer hasta el 
otofto «n compañía ds stí tío y los pe-
qüefiuéíos de e%te, que cofiíorman una 
coJecíiíóñ variada de diabnilos gracio­
sísimos. 

Tom>jbíi nomlwe |» hfciend* de lá 
gran cortadura que ¡tenía en 'uno de 
sus lados, obra hermc;sa de la natura­
leza, hecha con; más perfección q u e 
ii fuera por la mano de los lu)mbres, 
que ¡perforan las montañas y cortan 
Ibs piedi-as' para formar las cinturas 
de los puertos que aprisionaíry con-
tieneti ios fieros fmpuláds-delblesje y 
acometen en otrss empresas' atrevidas 
perú que tknca alcanzan en sus obras 
el sello de grandiosidad que tienen 
las obras libres de tierra a4fintro y las 
que el m%r hace en sos .trabajos de si­
glos... . ' ,,,, , ^x^ .,'r •:u:.,̂ ! •- í-'. 

Deaddia s B u f a á e t t í » ^ s c ^ é i s f r u -

tabí de un panorama lleno de encan 
tadoras belezos, que er-sn oma fiesta 
continua para la vista. , 

De la peña brotabí con iflapeto for­
midable un salto de agua, q-te cafa po r 

^las'brede las piedras, dab« rail vuel­
tas y formab^ remolinos de espumas 
que corrían sin tino con precipita­
ción vertiginosa, hasta perderse en 
una hondonada, dividida en numoao-
838 parcelas, que los campesint» cul­
tivaban afanosamente para el alimen-
to que á d|»rto les piden Sus numero­
so* hijos; i>ué9 á aquellas po%reS gen­
tes se les muttiplicaa tstíto los hijos 
como las semillas en los s u ^ o s . 

No era excepción e a esto el tío de 
Angelita. 

Contaba con nueve varones, que 
comían ccano dtciccho y rompían y 
destrozaban más que en fe iguerra, 
porque sepasaban el áíú e a t ^ ^ jugan­
do locamente por las tierras, ssBando 
y cantando como los pájaros hasta 
que se ocultaba el sol y volvían á dor­
mid si nido para recuperar las fubizas 
y empezar de nuevo alfdía sigtftente. 

Ahora les acomp8ft»bk la primitiva. 
Gaya presencia era para todos tíñ ver­
dadero acontecimiento. 

Disputaban por estar á sü ladÓ, por 
cogerse las manos, por tínütle del 
vestido y por darle te mqof de la co­
mida cuando «e sentaba ¿ -la inesa, 
ríflendo todos á la vez por partirle 
él pan ó aicsnzarle las aceitunas ó 
porque probara primero de su í)!ato 
y er» completamente inétií que t í pa­
dre tratase de imponer orden, por­
que ninguno |e escuohabía, y tiraban 
de las sillas para arrim irse tná3, 'pro. 
duciendo un ruido terrible. 

Era un ctt%dío admirabja por su 
tóstica beíleza, por aquel alegre c*ri-
rífio d^ los chiquitines inoeéntes ha­
cia su prfroa, que era mimada y 'sga-
Sííjada, no teniendo quien le disputa­
ra la preeminencia porque era la úni-

'^a niña del cotarro. 
De aquellas sinceras ctemostrtcio-

nes de contento no partitápa Ricardo, 
que era a l mayor de toJos. Acabalw 
de llegar de la ávt&id Itfecltta, rtonde 
estudiaba el Büchillarato. 

Su padre habí» querido q u e se li-
Iwasede las tudas fiteaas del caflopo. 

i l muchacho, se* Sentía orgulloso 
de la saperiorldad quo había conse­
guido sobre sushermanosi qwe reci­
bían los prftneros rudimántosi de en ­
señanza de l ^b r»s maestro de la al-

id«i>mÍ!t'pióidma. • " - " 
Le desag ra^ban aquellcM gtitos 
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- ¡Envenenadol 
~ | C o n ácido prú'lco! 
Zoé le mito fíjamente. 
—¿Acaso os sorprende? 

—Sí, ¿de dónde sacó el ácido prúsico? 
—De vuestra casa, sffior conde. 
El conde de O'^san re levantó de un salto. 
- | E n mi cas»! ¿Qoé significa esa broma? 

—No bromeo, ya satéis que también os faltó la 
sortija. 

- ¿Qué goMlia?-*-baÍb«fcf ó Orsan. 

—El día que os marchareis se escapó Niño, 

entró en vuestro despecho, el arca estaba abierta, 

abrió un estuchito rojo y, sacando la sortija, huyó. 

Ei conde escuchaba anhelante. 

- Al apretar la sortija contra su pecho, hizo aa-

llí la puntll» # fp^fp,.- jfjiVi%qpó,iniiefto. 

—¿Qué me contáis, Zoé?—dijo el condf 4|*CÍC'í' 

j j - O s c,iífan^,de^iéjBí»4p,|HvW Niño. 
—%,e|tprQpuiifiajf 11,̂ 1 ÍP», , ,, 

vieron. ._-,• -,. •; ;;- • •• i u 

,„,.-^íTfí«ttgí)|l.. -M,-., , , ^ . - r - . . • . - j 
- S í , hice en seguida mis averi^^fj^J^fit ^, 
—No tengo ninguna sortija. ? ,3 , 

la tengo yo. .;...;.*:...>:« v.;-:» Vi 

—jCastigarme!... No será fácil... ildlotasl... 
iCastígarme á mi cuando todo está eo vuestro po­
der y se volverá en contra vuestta!... ¿Quién hará 
caso de esa mujerzuela?... lY en cambio, probaré 
que ignoraba viviese mi primera mujer!... ¡Echaré 
la culpa al duque de Villepretixl... Pero no, no lo 
necesito; decid una palabra, y vosotros seréis las 
victimas; robándome esos objetos os habréis priva­
do del medio de probar mi culpabilidad. iVosotros 
seríais eo todo caso los que subiríais al cadalso!... 

Para confundirme se necesita uo testigo que me 
hubiese visto... ¡y eíé^^'existe! 

—iTe equivocas, Penhoell—dijo una voz burlo­
na centestando al acento de triunfo de Orsan. 

Cate se volvió y se halló cara á cara con el du­
que de ViUepreux y el Sr. Dartois. 

- • ! | : -

' ' • • I • \i»j 

-^íDaate lo que pidoí^grltóseliconA «cercán­
dose con un ademán amensi^dorá la joven.—Dá­
melo ó te juro que tu secreto «urertí liiifcífliatamen-
tfCMtigoh I 

—|Nol iLo^icpteto gnaid&fi 
—iMiMxe, Mri^rai>iel 
Y el conde se atrojó «)bre Clara queriéiidola 

a h o ^ entie sus manos.. 

No tuvo tiempo de tocetl©, pi»que una «ano 
de hierro cayó sobre su hombro y le detM>é á lot 
pies de te ioven. 

•Ers'itené-v 
—{Señor «()«4e,e«i«mi4ec es nÉ iiérmBniat>-^di-

jo.—¡Es Clara de Penhoel, vuestra hljal | IW^!— 
aña^ó arrtacanOe la |»luoi«ubia de 2^.—jEsa 
es vuestra hijav la>q«e tw^ás tó t á Sa« Láüi» des­
pués de htóer isMlwdo á wi««dril 

El cqnde retrocedió asustedo. 
r-ifetoy p(^Wol '^«w^ró.-- |Perdi<lo no, to-

davfa nol 

En su rostro des<^mpie8to por el terror se reve­

ló usa alegría horrible, satánica. 

-~|Ahl—replicó con voz anhelante,--®, ads mis 

hijos. ¿Os atreveréis á manearme al pa^bolo?eQ>i< 

vais gainando? jNadal Mi fortuna es de la condesa 

y del duque nopodas esperar natto. 

—No importa, queremos castigar--di|o ftené pa­

ralizado por el horror. 


